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ESTADÍSTICA y visualización intra-site: ANÁLISIS ESPACIAL Y suelos de ocupación en la Galería Inferior de 
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Figura 1: sitio arqueológico Galería Inferior de La Garma, situado en la costa cántabra, en el norte de la Península Ibérica. Mitad 
superior: localización geográfica (izquierda y centro), sección y planta completas de toda la galería (mitad central y derecha). Mitad 
inferior: aspecto de la Zona IV de la Galería Inferior en fotografía (izquierda) y planta (derecha), donde pueden apreciarse las 
construcciones. Fotografías: Pedro Saura. Planimetrías: Luis C. Teira.��������������������������������������������������������������������������������������������������144
Figura 2: descriptores estadísticos básicos para la distribución de restos de talla; cada cuadro es 1 m2. Izquierda: mapa transversal 
de la Zona IV, en él se señala el área máxima que ocupa la distribución de RT mediante un polígono con trazado discontinuo (convex 
hull); la estrella blanca indica el eje central mientras el círculo y la elipse incluyen aquellos casos ubicados a 1 desviación típica. 
Derecha: histograma en el que la intensidad por unidad de superficie es indicada por una tercera dimensión (altura); los intervalos 
usados son de 25 cm. ���������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������145
Figura 3: componentes del análisis estructural de la distribución de restos de talla. Arriba izquierda: función K de Ripley (línea 
continua) aplicada sobre un área muestral de 16,5 m2 (extensión 6 m mayor de la que le corresponde, el reajuste produce una 
pendiente ascendente); las líneas punteadas delimitan el umbral de CSR para una probabilidad del 95%. Arriba derecha: mapa 
transversal ampliado de la Zona IV donde se representa la Estimación de Densidad Kernel calculada bajo parámetros gaussianos para 
un radio de 5 cm; la estrella señala la acumulación de casos sobre la piedra en el suroeste de la estructura B, la cual sobrepasa la 
escala usada para RT y LA, llevando a la función kernel hasta valores mayores a 30.500. Abajo izquierda: tabla con el resultado para 
Vecino Más Próximo; el coeficiente R y el valor p son coherentes con el resultado mostrado al inicio del gráfico K de Ripley, si bien 
es algo distinto debido a que en NNA la base de medida son distancias y no densidades. Abajo derecha: mapa general de la Zona IV 
con la distribución de restos de talla.����������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������146
Figura 4: descriptores estadísticos básicos para la distribución de lascas y láminas; los cuatro individuos emplazados más al suroeste 
y al este (fuera del perímetro discontinuo) se han excluido de los cálculos por considerarse casos extremos (outliers). Cada cuadro es 
1 m2. Izquierda: mapa transversal de la Zona IV, en él se señala el área máxima que ocupa la distribución de LA mediante el trazado 



discontinuo (convex hull); las estrellas blancas indican los ejes centrales mientras el círculo y la elipse incluyen los casos ubicados 
a 1 desviación típica. Derecha: histograma en el que la intensidad por unidad de superficie es indicada por una tercera dimensión 
(altura); los intervalos usados son de 25 cm. ���������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������147
Figura 5: análisis estructural de la distribución de lascas y láminas. Arriba izquierda: función K de Ripley (línea continua, la 
discontinua marca el umbral de CSR para una probabilidad del 95%) aplicada sobre un área muestral de 16,5 m2 (extensión casi igual 
a la que le corresponde, el reajuste apenas produce ninguna modificación); la extensión espacial de LA es mayor que en RT, razón 
por la que la función calcula distancias mayores a las vistas en los restos de talla (se indica el límite de RT). Arriba derecha: mapa 
transversal ampliado de la Zona IV donde se representa la Estimación de Densidad Kernel calculada bajo parámetros gaussianos para 
un radio de 5 cm. Abajo izquierda: tabla con el resultado para NNA; el coeficiente R y el valor p son coherentes con el resultado 
mostrado al inicio del gráfico K de Ripley. Abajo derecha: mapa general de la Zona IV con la distribución de lascas y láminas.��������148
Figura 6: campo de alturas resultante de la interpolación por distancia inversa, la cual cuenta con un parámetro de suavizado  δ = 
0,1 . Indicaciones: núm. 1, acumulación de RT en el centro de la estructura A; núm. 2, concentración de RT sobre la piedra suroeste 
de B; núm. 3, presencia de RT al noreste de la piedra suroeste de B; núm. 4, presencia poco significativa de RT en el exterior; núm. 
5, presencia de LA a la par que ausencia de RT en la esquina noroeste de la estructura B. Arriba izquierda: proyección ortográfica 
transversal. Arriba derecha: tabla en la que se incluye el número de individuos y porcentajes de cada categoría ordenados por 
sectores espaciales; los porcentajes en gris responden a la oposición RT versus LA, mientras que los marcados en blanco (y cursiva) 
son la cantidad relativa presente en cada sector respecto al total de la correspondiente categoría.6 Abajo izquierda: proyección 
ortográfica sagital del lateral este (orientación sur-norte); la línea punteada separa las regiones espaciales que están por encima 
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EL ANÁLISIS ESPACIAL DE LAS ACUMULACIONES TEMPORALES

THE SPATIAL ANALYSIS OF TEMPORAL ACCUMULATIONS

ACHINO Katia Francesca1

CAPUZZO Giacomo2

BARCELÓ Juan Antonio3

Resumen

Las trazas de las acciones sociales en el pasado, detectables a través del análisis del registro arqueológico, constituyen la 
evidencia material básica para poder inferir patrones sociales y económicos de las sociedades del pasado. En particular, 
queremos abordar el problema de las acumulaciones formadas por agregaciones discretas de artefactos, huesos, 
estructuras y desechos. Estas categorías se pueden investigar tanto en el tiempo como en el espacio utilizando un enfoque 
probabilístico dentro del marco de la geoestadística. Punto de partida para el análisis que queremos llevar a cabo son los 
conceptos de recuento y frecuencia: denominamos recuento a la enumeración de observaciones de dichas evidencias, y 
frecuencia al cálculo del número de veces que cierto suceso tuvo lugar en relación a la longitud del intervalo de tiempo a lo 
largo del cual el suceso se repitió. A la hora de analizar el registro arqueológico hay que tener en cuenta tanto los procesos 
deposicionales como los post-deposicionales que han producido el depósito tal como es: tan sólo de esta manera podemos 
entender si las evidencias materiales observables son el resultado de un único fenómeno arqueológico homogéneo que 
puede ajustar a procesos estadísticos (como los procesos Binomiales o los procesos de Poisson). 

Abstract 

Traces of past human social actions were fossilized in the visible archaeological record. In particular, we address discrete 
accumulations formed by aggregations of artefacts, bones, structures and debris. These categories can be investigated 
both in time and in space using a probabilistic approach within the framework of geostatistics. The concepts of counting 
and frequency are the starting point for our analysis: we define counting the enumeration of observed evidences, and 
frequency the number of times a certain event took place in relation to the length of the time-span in which the event 
is repeated. When we study the archaeological record have to take into account both depositional and post depositional 
processes which produced the deposit as it is now: only in this way, we can understand if the observable material evidences 
are the result of a single homogeneous archaeological phenomenon that can follow statistical processes (such as the 
Binomial or Poisson processes).

Palabras clave: acumulación, procesos deposicionales y post-deposicionales, estadística

Keywords: accumulation; depositional and post-depositional processes, statistics

INTRODUCCIÓN 

Las consecuencias materiales observables en el registro arqueológico son el resultado de eventos que tuvieron lugar en un 
determinado espacio y en un particular intervalo de tiempo. A través del análisis de la “abundancia” de dichas evidencias 
materiales, podemos inferir patrones sociales y económicos de las sociedades del pasado. Las puntas de lanzas descubiertas 
en tumbas masculinas en una necrópolis, los fragmentos de vasijas de cerámica decorada con motivos geométricos y los 
restos de talla en un nivel de ocupación son ejemplos de esta “abundancia”. Para cuantificar estas evidencias materiales 
podemos utilizar una distribución binomial que nos permite detectar si un evento tuvo o no tuvo lugar en el pasado. 
Mientras que en el primer caso el registro arqueológico estará compuesto por las consecuencias materiales de dicho 
evento, en el segundo detectaríamos su ausencia.

1	  Laboratorio de Arqueología Cuantitativa (LAQU), Departament de Prehistòria, Facultat de Filosofia i Lletres, Edifici B, Universitat Autònoma de 
Barcelona 08193 Bellaterra-Barcelona (España), katiafrancesca.achino@uab.cat 
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Barcelona 08193 Bellaterra-Barcelona (España), giacomocapuzzo@gmail.com
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Aunque tradicionalmente se haya asumido que el agente principal responsable de la creación de las distintas agregaciones 
discretas de artefactos, huesos, estructuras y desechos sólo era el comportamiento humano, sin embargo hoy en día la 
mayoría de los arqueólogos reconocen también el papel central de los procesos de formación del depósito arqueológico 
y  los procesos post-deposicionales. Como ya se mencionó, los eventos sociales (acciones) están vinculados a un espacio 
y un tiempo, que definen su extensión; por lo tanto los procesos de acumulación están conectados intrínsecamente 
con estos conceptos, tanto en una escala macro (por ejemplo el aumento demográfico en una región o los fenómenos 
expansivos sobre un amplia área geográfica) como en una escala micro (como todos los procesos que tuvieron lugar en 
un asentamiento, por ejemplo los procesos de descarte y de abandono).

ESTUDIO DE LA ACUMULACIÓN EN EL PASADO: LA DIMENSIÓN TEMPORAL 

En cuanto a la noción de tiempo, nuestro interés es aislar los fenómenos de acumulación a través de la detección de 
discontinuidades, que pueden ser cuantificadas mediante las dataciones radiocarbónicas. Un período histórico se puede 
definir como un intervalo cualitativo de tiempo en el cual un número indeterminado de actos individuales tuvieron lugar. 
Estos peculiares eventos “históricos” se deben considerar en términos de la incidencia de las acciones sociales llevadas 
a cabo por alguien que produjo algo en un lugar L y en un tiempo T. En general, la duración de un período histórico se 
puede estimar en términos de la duración temporal de las acciones sociales realizadas.

En este marco teórico los ejemplos más conocidos son el modelo introducido por Nelson (1909) (Fig.1) y Ford (1962) y él 
elaborado por Ottaway (1972). Mientras que el primero se creó para poder medir las variaciones en el tiempo de diferentes 
decoraciones cerámicas con el fin de averiguar la presencia de fases cronológicas homogéneas, el segundo se introdujo 
para cuantificar un período utilizando un conjunto de dataciones radiocarbónicas. Ottaway creó el concepto de floruit 
cultural, que se define como un periodo de tiempo en el que se produjo el 50% de los artefactos de un grupo humano 
específico  en una determinada área geográfica (Fig. 2). El  floruit de un sitio arqueológico se puede definir de la misma 
manera (Aitchison et al. 1991).

Fig. 1

1

Fig. 2
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ESTUDIO DE LA ACUMULACIÓN EN EL PASADO: LA DIMENSIÓN ESPACIAL 

En cuanto a la noción de espacio hemos detectado tres marcos teóricos que hay que tener en cuenta a la hora de estudiar 
las acumulaciones en el pasado. El primero está expresado por la ley de Tobler, según la cual “todo está relacionado 
con todo lo demás, pero las cosas cercanas están más relacionadas que las cosas lejanas” (Tobler 1970). Esta definición 
constituye un concepto clave para poder identificar patrones documentados en el registro arqueológico y se basa en el 
“principio de vecindad”  (Boyce et al. 1967, 1971; Fix 1975), que relaciona la intensidad de la semejanza en zonas y 
regiones cercanas. Por un lado, en un espacio macro el estudio de la acumulación de características particulares (las 
tipológicas de los artefactos o las estrategias de ocupación de los asentamientos) nos permite definir los grupos y las 
fronteras culturales que los separan.  Por otro, en un espacio micro las acumulaciones son el resultado de una acción social 
del pasado y por lo tanto pueden describir, en un marco probabilístico, áreas funcionales específicas de un asentamiento. 

A la luz de esta discusión resalta el hecho que tradicionalmente las acumulaciones se hayan estudiado de forma diferente 
en relación con el tiempo y el espacio. Sin embargo no hay tiempo sin espacio como no hay espacio sin tiempo. De hecho, 
los procesos que queremos abordar están intrínsecamente vinculados tanto al concepto de tiempo como al de espacio. 
A nivel grafico el cumplimiento de la ley de Tobler se puede visualizar a través de un gradiente (Fig. 3) definido por un 
campo vectorial cuya magnitud está directamente relacionada a la intensidad del cambio de la variable analizada (p.ej. 
distribución espacial de los valores x1, x2, x3…xn de una variable z). De hecho, el gradiente nos es más que la variación 
de intensidad de una variable por unidad de distancia entre un centro (origen) y un lugar. A nivel matemático, en el 
cálculo vectorial el gradiente  de un campo escalar f es un campo vectorial que apunta en la dirección en que la derivada 
direccional es máxima.  

Fig. 3
LOS PROCESOS POST-DEPOSICIONALES 

Sin embargo, si asumimos dos diferentes intervalos de tiempo T1 y T2, la calidad de un evento puede cambiar como 
consecuencia de la acción de los procesos culturales y naturales, que modifican las características del registro arqueológico 
y a veces también su ubicación (desde E1 hasta E2). Por ejemplo, el mismo fragmento de hueso de la especie s de forma 
x que un tiempo T (en el momento de su  deposición) estaba en un lugar  Z, se hallará por los arqueólogos en forma x1 en 
un tiempo T1  y en un lugar Z1. Eso se debe a los cambios que las evidencias materiales sufren por causa de los procesos 
post-deposicionales: entre otros los procesos fluviales, el transporte, la solifluxión, la actividad de roedores, la agricultura 
contemporánea (Wood & Johson 1978; Rowlett & Robinson 1982; Villa 1982; Carr 1984: 116; Schiffer 1987; Taylor 
2000;  Hilton 2003; Brantingham et al. 2007). Si asumimos que los conjuntos arqueológicos son agregados de elementos 
individuales, podemos inferir que estos interactúan con diversos agentes de modificación de manera estadística. Por 
ejemplo, un único proceso deposicional puede dar lugar a diferentes evidencias materiales en el registro arqueológico, y 
un solo registro arqueológico puede contener las consecuencias materiales de muchos procesos deposicionales (Schiffer 
1987; Stein 1987; Hassan 1987; Leonardi 1991; Castro et al. 1993; Estevez 2000;  Brown et al. 2005). A la luz de estas 
posibilidades, hay que reconocer que la mayoría de las acumulaciones arqueológicas no son el resultado exacto de un 
evento de deposición discreta o un único proceso. Además los procesos post-deposicionales suelen causar desorden en los 
patrones de distribución de los artefactos en el registro arqueológico y por consiguiente un aumento de la entropía. Pérdida, 
descarte, reutilización y decadencia se enumeran entre los diferentes procesos de formación del registro arqueológico, 
pues entre la acción social y sus consecuencias materiales (Schiffer 1972, 1975; Hassan 1987; Schiffer 1987; Rossignol 
& Wandsnider 1992; Mameli et al. 2002; Lucas 2012). Estos procesos hacen que los conjuntos arqueológicos sean más 
amorfos, que la densidad de los artefactos sea más baja, menos homogénea su densidad interna, menos claros sus límites, 
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y más similar (o al menos asimétrica) su composición. Por otra parte, algunos procesos  post-deposicionales pueden 
aumentar el grado de agrupación entre los artefactos, como consecuencia del azar (Ascher 1968; Carr 1984). Además, 
una fuente de error considerable a la hora de describir la acción social en el pasado es la variabilidad que caracteriza los 
procesos post-deposicionales tanto en su duración en el tiempo como en su magnitud en el espacio. Sus consecuencias 
más importantes hacen referencia a la posible reducción o desaparición de algunas clases de materiales mientras que otras 
se acumularían proporcionando una visión distorsionada de la realidad que las originó (Brain 1980; Lyman 1987).

Dentro de este marco, Surovell y Brantingham (2007) han analizado los efectos de los procesos post-deposicionales sobre 
las evidencias arqueológicas, logrando detectar que la probabilidad de supervivencia de un yacimiento arqueológico 
es inversamente proporcional a la edad del sitio (Fig. 4). Eso significa que en el registro arqueológico los materiales 
más recientes se encuentran en mayor cantidad respecto a los an  tiguos y además la forma de la función relativa a la 
abundancia no es lineal (Surovell & Brantingham 2007, p. 1868).

Fig. 4

Con lo cual, ¿podemos considerar la evidencia material del registro arqueológico como una imagen fiable de las acciones 
sociales llevadas a cabo en el pasado? ¿Las diferencias entre las frecuencias esperadas y las frecuencias observadas de las 
variables a, b, c…z reflejan las diferencias en la probabilidad de que algo producido en el pasado pueda preservarse tal 
cual en el presente? En las próximas páginas intentaremos responder a estas preguntas. 

DE LA OBSERVACIÓN A LA INTERPRETACIÓN

El hecho de que no podamos predecir el resultado de un solo evento deposicional no quiere decir que la cantidad de 
artefactos observados no se pueda analizar, debido a las alteraciones del registro. En la mayoría de los casos concretos, 
debemos hablar de causas múltiples y de complejas relaciones causales,  más que del indeterminismo o de la aleatoriedad 
intrínseca. Los objetos de nuestro estudio tienen que ser “los conjuntos deposicionales” que en una dinámica invertida han 
generado las consecuencias materiales que hoy en día constituyen el registro arqueológico. 

La solución práctica a esta paradoja es considerar que una secuencia de eventos que constituyen un proceso, en cualquier 
etapa contiene elementos afectados por la incertidumbre, o la interacción estocástica. Por ejemplo, la probabilidad de 
la existencia de P2 (la probabilidad de la presencia de consecuencias post-deposicionales) determina los cambios en P1 
(probabilidad de la presencia de evidencias materiales en el registro arqueológico). Por tanto, el proceso se puede definir 
estocásticamente, en cuanto es un sistema que se desarrolla en el tiempo y en el espacio según leyes probabilísticas (Cox 
& Miller 1965; Karlin & Taylor 1998; Brzeźniak & Zastawniak 1999; Durett 2010). Por consiguiente, causa y determinación 
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se pueden definir como una función de probabilidad entre los eventos sociales, los eventos post-deposicionales, y el 
aspecto material, que se definen en términos de forma, tamaño, composición, textura y ubicación. 

Finalmente, lo que podemos investigar es la posibilidad de detección de las consecuencias de estos eventos en el registro 
arqueológico conservado y la probabilidad de que algo producido en el pasado se haya conservado en el presente. Punto 
de partida para este análisis son los conceptos de recuento y frecuencia.  

RECUENTO Y FRECUENCIA: ¿DOS CARAS DE LA MISMA MONEDA?

Llamamos recuento a la enumeración de observaciones de las evidencias arqueológicas dentro de la misma variable o la 
misma unidad. Por otro lado, se puede denominar frecuencia el cálculo del número de veces que cierto suceso tuvo lugar 
en relación a la longitud del intervalo de tiempo a lo largo del cual el suceso se repitió. Todos estos eventos ocurren de 
forma independiente dentro de un intervalo de tiempo y de espacio concreto.  La clave para entender la diferencia entre 
recuentos y frecuencias reside en que para calcular la frecuencia de un suceso que se repitió en el pasado debemos contar 
el número de veces que ese suceso tuvo lugar dentro de un intervalo de tiempo concreto: podemos obtener ese resultado 
de manera probabilística a través del cálculo de la cantidad de las evidencias arqueológicas. Por ejemplo, un recuento de 
1350 restos de talla de sílex en un nivel de ocupación puede parecer muy elevado; aunque, si consideramos que ese nivel 
tuvo una duración de 300 años, la frecuencia de los sucesos de las acciones en el pasado debió haber sido muy escasa. 
En consecuencia, ¿podemos utilizar recuentos de las evidencias materiales que constituyen el registro arqueológico para 
inferir el número de las acciones que tuvieron lugar en el pasado? Como se mencionó anteriormente, no hay espacio sin 
tiempo, por lo tanto sería un error comparar diferentes recuentos de evidencias materiales en un espacio determinado sin 
poder tener en cuenta su intervalo temporal, tanto en una escala micro y semi-micro (áreas de actividades o niveles de 
ocupación del mismo sitio) como en una escala macro (deferentes yacimientos). 

Por el contrario, la comparación de frecuencias del las trazas de las acciones sociales de pasado se lleva a cabo/realiza 
no sólo en el marco de una misma dimensión espacial (los yacimientos) sino también en un mismo intervalo de tiempo 
(por ejemplo 300 años).  Cuanto más limitadas las unidades espacio-temporales de referencia (los contextos), mejor será 
la estimación de la abundancia de evidencias y así evitaríamos contar dos veces dos fragmentos procedentes del mismo 
individuo (por ejemplo en el caso de la estimación del número mínimo de individuos en un conjunto de fauna). Cuanto 
mayor sea el conjunto, mayor será la probabilidad que un fragmento aparezca repetido y que por tanto se considere 
redundante a la hora de la estimación del número mínimo de individuos. Obviamente, este problema es tanto mayor 
cuanto más fragmentadas estén las evidencias observadas, menor el tamaño de cada uno de los fragmentos y más difícil 
su identificación.

Además, las diferencias en las frecuencias observadas reflejan diferencias en las probabilidades de conservación en 
conexión con fenómenos post-deposicionales. El análisis del recuento y de la frecuencia de los resultados materiales 
de los eventos sociales producidos en el pasado nos permite reconstruir un proceso o una sucesión de eventos que se 
desarrolla en el tiempo. 

¿Cómo podemos definir un proceso? Desde un punto de vista matemático, se puede definir proceso el conjunto de 
relaciones y proposiciones entre variables, entidades y parámetros que, a través de una relación de causa-efecto, dan origen 
a un particular resultado observable que se expresa a través de las mismas variables, entidades y parámetros matemáticos 
(Giordano et al. 2014). En informática, un proceso es una unidad de actividad que se caracteriza por la ejecución de 
una secuencia de instrucciones, un estado actual, y un conjunto de recursos del sistema asociados (Stallings 2003). En 
arqueología el concepto de proceso es subyacente a la aparición de los resultados en un espacio, es decir las consecuencias 
materiales de un evento social que tuvo lugar en el pasado, en este caso en concreto el proceso de acumulación. 

ACUMULACIÓN DE RECUENTOS: EL PROCESO BINOMIAL

En caso de que los datos arqueológicos disponibles se ajustan a un proceso de acumulación con dos posibles resultados 
(presencia o ausencia) y las variables que componen el proceso son independientes entre ellas podemos definir este 
proceso como un proceso binomial. El proceso binomial es un proceso estocástico que se lleva a cabo en un tiempo 
discreto y describe la probabilidad de que aparezca una unidad de recuento.

La ecuación que describe el proceso es la siguiente:

en la cual P corresponde a la probabilidad que el evento tuvo lugar, n es el número de pruebas realizadas, q representa la 
probabilidad de que cada prueba haya fallado y en fin  es el coeficiente binomial. 
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Este proceso se caracteriza por ser de difícil aplicación en arqueología porque nos obliga a trabajar con conjuntos de 
eventos cuyo número debe conocerse con antelación. De todas maneras, en algunos casos específicos ha sido posible 
aplicar una distribución de Bernoulli para describir un proceso binomial. Un ejemplo en una dimensión macro espacial 
se encuentra en el análisis geoestadístico de los contextos arqueológicos fechados por el radiocarbono entre el Danubio 
y el Ebro (Barceló et al. 2013). La presencia/ausencia de determinadas variables en el registro se ha podido investigar 
como el resultado de un proceso binomial ya que conocemos la población inicial formada por el conjunto de yacimientos 
excavados y, dentro de este marco, la población de yacimientos fechados. Las variables que se han estudiado hacen 
referencia a diferentes tipologías de artefactos, ritual funerario y estructura del asentamiento y están descritas en términos 
cuantitativos tanto en el espacio (coordenadas geográficas UTM) como en el tiempo (estimaciones 14C y errores estándar 
asociados). Sumando sus intervalos de confianza (las acumulaciones temporales) podemos detectar cambios y episodios 
de discontinuidad en la difusión de la misma variable en un tiempo y espacio conocidos (Gamble et al. 2005; Barceló 
2008; Steele 2010; Caracuta et al. 2012; Williams 2012). Otro enfoque dentro del mismo marco teórico y metodológico 
ha abordado las acumulaciones de dataciones para inferir procesos de incremento demográfico; varios son los ejemplos 
en la literatura arqueológica (Gamble et al. 2005; Turney et al. 2006; Ortman et al. 2007; Shennan & Edinborough 2007; 
Buchanan et al. 2008; Smith & Ross 2008; González-Sampériz et al. 2009; Oinonen et al. 2010; Peros et al. 2010; Steele 
2010; Tallavaara et al. 2010; Johnson & Brook 2011; Pesonen et al. 2011; Williams 2012; Armit et al. 2013; Martínez et 
al. 2013; Miller & Gingerich 2013). En conclusión, este análisis ofrece la posibilidad de detectar patrones diferentes en 
espacios y tiempos diferentes, cuya causa se puede reconducir a fenómenos de difusión, de expansión y de crecimiento, 
tres conceptos que se pueden expresar con la misma ecuación matemática logística. 

En la que N representa el tamaño de la población, t es el tiempo, r es la constante que define la tasa de crecimiento y K es 
la capacidad de persistencia. K se puede definir también como la capacidad de carga y está directamente relacionada con 
el agotamiento de los recursos que permiten el desarrollo exponencial del crecimiento.

En una dimensión micro-espacial, p.ej. en un yacimiento arqueológico, no podemos justificar que las evidencias materiales 
detectadas en el registro arqueológico y producidas por un evento social que tuvo lugar en el pasado sean el resultado 
de un proceso binomial. De hecho, la población muestral no es representativa de la población inicial: no conocemos  
el número total de vasijas enteras de las que proceden los fragmentos hallados ni tampoco el número total de cabañas 
cuyas estructuras se han observado en el depósito. Estas consideraciones se pueden aplicar también a otras categorías de 
artefactos y ecofactos (restos de industria lítica, pólenes y fauna). 

Por el contrario, la población muestral se compone de fragmentos de los artefactos producidos por la acción combinada 
de varios procesos deposicionales y post-deposicionales. Por lo tanto, cabe adoptar un enfoque diferente basado en la 
estimación de la frecuencia observada de los artefactos en el registro arqueológico. Un ejemplo se encuentra en el palafito 
del Villaggio delle Macine ubicado en la orilla del lago Albano al norte de Roma y fechado entre el Bronce Antiguo y 
Medio.

ACUMULACIÓN DE FRECUENCIAS: LOS PROCESOS DE POISSON

En este caso, analizamos las frecuencias observables de las consecuencias materiales de un evento que tuve lugar en el 
pasado, en un espacio y tiempo determinado, para verificar si se pueden ajustar a una distribución de Poisson producida 
por un proceso de Poisson. Este proceso se puede expresar a través de la fórmula: 

En la cual f es la probabilidad que un evento se llevó a cabo en el pasado, k es el número de sucesos de un evento en un 
intervalo determinado y λ es la media de los sucesos del evento en el intervalo. 

Mientras el proceso de Poisson está conectado con el evento repetido en el tiempo en el pasado, por lo contrario la 
distribución de Poisson es relativa a la manera de distribuirse de los resultados materiales de este proceso de acumulación. 

Un ejemplo en una dimensión micro espacial se encuentra en el análisis de las frecuencias observables de diferentes 
marcadores (tipos cerámicos, huesos, molinos, líticos, postes y estructuras de madera) identificados en el Villaggio delle 
Macine a lo largo de los últimos años. Estos marcadores están conectados con actividades especializadas llevadas a cabo 
en áreas funcionales particulares (Achino et al. 2013). 

A raíz de eso, necesitamos interrogarnos sobre la naturaleza de estas actividades. ¿La distribución espacial de las 
consecuencias materiales de las actividades especializadas que tuvieron lugar en el poblado (como talla de sílex, alfarería, 



8

Arqueología y Tecnologías de Información Espacial: una perspectiva ibero-americana 
editores: Alfredo Maximiano y Enrique Cerrillo-Cuenca

moledura, actividades de carnicería, hilandería) conectadas con la última fase de vida del sitio y su abandono son el 
resultado de un único proceso homogéneo?

En ese caso la distribución de artefactos se ajustaría a un proceso homogéneo de Poisson, que describe la probabilidad de 
que, en una unidad de tiempo/espacio dada, aparezca una unidad de recuento. Los eventos deben ocurrir en un momento 
y en un intervalo de tiempo dado y sus números de apariciones contadas en intervalos disjuntos son independientes el uno 
del otro y la distribución de probabilidad del número de ocurrencias contadas en cualquier intervalo de tiempo depende 
sólo de la longitud del intervalo. Finalmente, la media de números de sucesos en este intervalo tiene que ser constante.

El proceso homogéneo de Poisson está conectado con una acumulación intencional, que en  línea teórica puede 
corresponder a un único evento, como los procesos de almacenamiento del Villaggio delle Macine. 

La probabilidad de ocurrencia de estas evidencias arqueológicas en un lugar y momento específico es proporcional al 
intervalo temporal y a la extensión espacial. Además la probabilidad de ocurrencia es independiente de cualquier otra 
repetición de la misma acción de producción, uso y distribución que tuvo lugar en un momento diferente (no de forma 
simultánea). Finalmente la distribución de las frecuencias observadas es estable.

Al contrario, si la acumulación no es el resultado de una  acción intencional, el conjunto de actividades que tuvieron lugar 
en el Villaggio delle Macine son aleatorias y se han producidos por diferentes razones que no se pueden explicar a través 
de un solo evento deposicional homogéneo. 

En este caso en el intervalo de tiempo considerado, la probabilidad del evento non es proporcional a la duración del 
intervalo, la posibilidad de que dos o más eventos ocurrieron simultáneamente en el mismo intervalo no puede ser 
considerada nula y el número de ocurrencias en el intervalo de tiempo depende de lo que ocurrió antes o simultáneamente 
en otros lugares. Finalmente la distribución de las frecuencias observadas no es estable y está producida por un proceso 
de Poisson no homogéneo. 

CONCLUSIONES 

Las evidencias materiales de los eventos sociales que tuvieron lugar en el pasado son el resultado de procesos de formación 
y deformación tanto antrópicos como naturales. A la hora de investigar y analizar el registro arqueológico hay que tener 
en cuenta las alteraciones que estos procesos conllevan y las características intrínsecas del depósito. De hecho, ya que 
no tenemos una máquina del tiempo para poder analizar el registro arqueológico en el momento exacto de su formación, 
necesitamos reconstruir su deformación analizando el palimpsesto formado por la acción y la interacción de los diferentes 
agentes deposicionales y post-deposicionales. Para llevar a cabo este tipo de estudio necesitamos herramientas estadísticas 
que nos proporcionan información acerca de los procesos que han producido el observable arqueológico tal cual lo 
hallamos hoy en día. Debido a la variabilidad de cada caso de estudio hay que analizar por separado las características del 
depósito para así detectar qué proceso estadístico se ajusta más a las preguntas arqueológicas que queremos desarrollar. 
Por lo tanto, podemos utilizar métodos estadísticos para intentar “ver” aquello que no puede “verse”.
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